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La revolución digital ha puesto en 
nuestras manos una nueva caja de 
herramientas para la gestión de la in-
formación y las comunicaciones. Esta 
nueva caja de herramientas, no obstan-
te, tiene un potencial tan extraordinario 
que hoy en día ya está transformando 
—y no sólo reformando—  muchísimas 
de las tareas y actividades que las per-
sonas hacemos, especialmente las que 
suponen la interacción de diversos ac-
tores, como la toma de decisiones cola-
borativas.

Este enorme potencial transformador 
viene de dos características de estas 
nuevas herramientas. Por una parte, 
hacen que aquello con lo que traba-
jamos para la toma de decisiones 
tenga un coste mucho menor que sin 
estas herramientas. Así, el acceso a la 
información y la posibilidad de gene-

rar debate en su entorno se han vuelto 
dramáticamente menos costoso que 
cuando teníamos que coincidir en el 
tiempo y en el espacio, así como distri-
buir información en soportes físicos, 
como el papel. Por otra parte, porque 
las herramientas mismas tienen un 
coste también drásticamente inferior a 
sus contrapartes del mundo analógico: 
toda la información física necesaria 
para informarse, tomar decisiones 
y evaluarlas está ahora al alcance de 
cualquier persona gracias a la virtua-
lización.

Podemos airmar, sin exagerar dema-
siado, que se han democratizado las 
herramientas de la democracia. La 
diagnosis de las necesidades de una 
comunidad puede ser hoy mucho más 
plural a través de las pequeñas pero nu-
merosas contribuciones personales de 
sus miembros, más allá de las que pue-
dan hacer sus portavoces o represen-
tantes. La identiicación y ponderación 
de las posibles alternativas para cubrir 
una necesidad puede ser hoy mucho 
más rica a través de la concurrencia 
en la deliberación de más actores, me-
jor informados y con sus razones más 
bien fundamentadas. La evaluación i-
nal del impacto, eicacia y eiciencia de 
las decisiones tomadas puede ser hoy 
mucho más transparente y cuidado-

sa gracias a la facilidad para publicar 
tanto los protocolos seguidos como los 
datos de los indicadores para hacer las 
diferentes versiones.

Esta nueva caja de herramientas sigue 
necesitando la facilitación de las insti-
tuciones. Más que nunca:

•  Las instituciones deben aportar el 
contexto que nos permita compren-
der mejor las necesidades y soluciones 
en relación con los diferentes actores 
implicados, y en consecuencia, a esco-
ger mejor las herramientas que se han 
de utilizar para la toma de decisiones.

•  Las  instituciones deben  facilitar  la 
creación de espacios de deliberación, 
tanto físicos como virtuales —o mejor, 
todavía, híbridos—  que permitan una 
deliberación informada y de consenso.

•  Las instituciones deben contribuir 
a fomentar la toma de decisiones co-
lectivas, allá donde sea más adecuado 
que pasen —de forma centralizada o 
distribuida—, en los mejores espacios 
y con el contexto adecuado. Y deben 
hacerlo aportando los recursos ne-
cesarios y que, a menudo, sólo están 
a su alcance: datos e información, 
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conocimiento y capital humano, in-
fraestructuras, recursos materiales y 
financieros.

De entre todas las herramientas de 
esta nueva caja, debemos destacar es-
pecialmente el sotware libre y los da-
tos abiertos, ya que ambos facilitan 
tres conceptos capitales en una toma 
de decisiones, que cada vez será más 

globalizada e interdependiente.

•  En primer lugar, favorecen la esca-
labilidad. Permiten adaptar la medida 
de las herramientas a la medida del 
proyecto y añadir los recursos poco a 
poco, sin sufrir ninguna limitación en 
el crecimiento.

•  En segundo lugar, favorecen la repli-
cabilidad. Permiten repetir las experien-
cias de éxito en otro sitio, aprovechando 
los conocimientos e infraestructuras de 
manera que se optimicen las inversio-
nes.

•  Por  último,  favorecen  la  intero-
perabilidad. Permiten aplicar los re-
cursos y los actores allá donde hacen 
falta, sin tener que duplicarlos, tra-
bajando horizontalmente y de forma 
distribuida pero para una misma fi-
nalidad global.

Las cajas de herramientas, no obstan-
te, no aparecen de la nada. Que haya, 
que circulen o que sean accesibles y 
fácilmente reutilizables será uno de 

los papeles fundamentales —como lo 
han sido desde que tenemos democra-
cias modernas— de las instituciones. 
Así, las instituciones han contribuido 
a la creación y el mantenimiento de 
todo un ecosistema de infraestructu-
ras para la democracia compuesto por 
gobiernos, administraciones, parla-
mentos, partidos políticos, sindicatos 
o asociaciones. De la misma manera, 
las instituciones, en beneicio de los 
ciudadanos y en el suyo propio, ha-
rán bien en invertir en las nuevas 
infraestructuras de la democracia: 

el sotware libre y los datos abiertos. 
Una nueva caja de herramientas para 
una nueva democracia. Un nuevo 
ecosistema que, más allá del cumpli-
miento de las leyes, ha de comportar 
una nueva manera de hacer ajustada 
al nuevo paradigma de la sociedad de 
la información: el gobierno abierto.




